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MARTÍN ALONSO PINZÓN DIO LA PRIMERA NOTICIA 
DEL DESCUBRIMIENTO

M.ª Montserrat León Guerrero
Universidad de Valladolid

Tradicionalmente, la Historiografía ha considerado como la primera noticia del 
Descubrimiento la Carta de Colón escrita el 15 de febrero de 1492 a Luis de Santángel, y a 
Gabriel Sánchez. Sin embargo, y a pesar de conocerse desde hace ya unos años documentos 
que atestiguan que la primera noticia del Descubrimiento se la facilitó Martín Alonso Pinzón 
a los Reyes Católicos, escasas son las obras y los historiadores que lo han recogido hasta el 
momento como veremos a lo largo del presente trabajo.

lA llegAdA del PriMer viAje

Sabemos que de los tres navíos, dos carabelas y una nao, que el 3 de agosto de 1492 
partieron del puerto de Palos al mando de Cristóbal Colón, tan sólo las dos carabelas 
regresaron, y lo hicieron por separado. El Diario1 nos cuenta que el día 14 de febrero de 
1943 la Pinta, capitaneada por Martín Alonso Pinzón, y la Niña por Vicente Yañez Pinzón, 
en la que regresaba Colón, se separaron a causa de una fuerte tormenta.

MAPA 1.- Separación de las carabelas Pinta y Niña y llegada a tierras peninsulares.

1 Cristóbal COLÓN: Diario del descubrimiento. Edición de Manuel ALVAR. Gran Canaria, 1976. p. 230. Vid también 
Jesús VARELA y José Manuel FRADEJAS. Diario de Cristóbal Colón. Valladolid, 2006.
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Tras esta separación forzosa, las dos carabelas siguieron caminos distintos, sin saber si los 
hombres que ocupaban la otra embarcación consiguieron sobrevivir a la tormenta. Ante esta 
situación desesperada, el genovés, intentando que no cayeran en el olvido “los servicios que les 
en aquel viaje hecho avía [a los Reyes Católicos] y nuevas tan prósperas que les llevava”, decidió 
intentar hacerles llegar noticia de todo ello. En su tentativa, Colón: “tomó un pargamjno y 
escrivió en él todo lo que pudo de todo lo que avía hallado, rogando mucho a qujen lo hallase que 
lo llevase a los Reyes. Este pargamjno envolvió en un paño ençerado, atado muy bien, y mandó 
traer un gran barril de madera y púsolo en él sin njnguna persona supiese qué era, sino que 
pensaron todos que era una devoçión; y así lo mandó echar en la mar”.2

Podríamos decir que esta fue la primera notificación del descubrimiento de las nuevas 
tierras, pero el pergamino desapareció en las revueltas aguas del Atlántico. Precisamente 
al día siguiente, el 15 de febrero de 1492, Colón escribe a dos amigos suyos, al escribano 
de ración Luis de Santángel, y al tesorero de Aragón, Gabriel Sánchez, informándoles del 
descubrimiento. En esta ocasión el genovés decidió guardar su correspondencia para enviarla 
una vez esté en ámbito castellano, momento en el que datará de nuevo estos documentos, 
con fecha de 14 de marzo.

Días más tarde el descubridor escribió de nuevo a los monarcas castellanos a su 
llegada a Lisboa. Con las noticias vertidas por el descubridor en estas cartas se elaboró la 
denominada Carta de Colón, que tradicionalmente se ha tomado como la primera noticia 
de los descubrimientos realizados en el viaje de 1492. En realidad, aunque sí fue “el primer 
noticiario en lengua castellana, escrito en el Nuevo Mundo y que circuló por Europa”,3 no fue sin 
embargo la primera comunicación que tuvieron los monarcas castellanos del descubrimiento 
de unas nuevas tierras más allá del océano.

Las dos naves consiguieron superar la fuerça de la tormenta y llegar a puerto. Martín 
Alonso Pinzón, en la carabela Pinta, aguantó rumbo Noreste y alcanzó en tres o cuatro días 
las costas occidentales de la península, arribando a la zona gallega de Bayona mediado el 
mes de febrero de 1493, posiblemente el día 184. Apenas desembarcó envió notificación del 
descubrimiento a la Corte, establecida en Barcelona en esos momentos. Mientras Colón, 
después de solventar los problemas de las Azores5, atracará con la Niña el 4 de marzo en el 
puerto de Lisboa donde conocería a Bartolomeu Días y conversaría con el monarca Juan II.

2 Diario [1], pp. 233-234.
3 Carlos SANZ. La carta de Colón. 15 de febrero – 14 de marzo de 1493. Reproducción del texto original español impreso 

en Barcelona (Pedro Posa, 1493) .Madrid, 1962, p. 15. La edición que dio a conocer el descubrimiento, fue la traducción 
latina de la carta a Gabriel Sánchez, editada por el aragonés Leandro (Aliander) Cosco en Roma bajo el título: Epistola 
Christofori Colom M.CCCC.XCIII. Para un conocimiento más detallado de las ediciones realizadas en Europa de la 
carta de Gabriel Sánchez, vid, entre otros, el estudio realizado en Colección documental del Descubrimiento (1470-1506). 
CSIC, RAH, Fundación MAPFRE América. Estudio de Juan PÉREZ DE TUDELA. Madrid 1994 (en adelante CoDo-
Des), al finalizar el documento nº 40, I, pp. 249-267.

4 Vid. M.ª Montserrat LEÓN GUERRERO: El segundo viaje colombino. Editado en cervantesvirtual.com. En el 
capítulo I se estudia a fondo la posible fecha de llegada de Martín Alonso a Bayona y de Colón a Barcelona. Vid también  
M.ª Montserrat LEÓN GUERRERO. Cristóbal Colón y su viaje de confirmación (1493-1496). Valladolid, Ayuntamiento 
de Valladolid, 2006.

5 Vid. Jesús VARELA. Colón y Pinzón, descubridores de América. Valladolid, Instituto Interuniversitario de Ibero-
américa, 2005.
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MArtíN AloNso PiNzóN eN bAyoNA

La llegada de la Pinta a Bayona no ha sido suficientemente recogida por los cronistas, 
siendo un hecho que no suele ser reseñado por los historiadores.6 Esta carencia de datos 
concretos bien pudo estar motivada por el carácter de escala y la brevedad de la misma. A 
ello se debe unir la falta de divulgación en los tratadistas de la época, que en el caso de Las 
Casas,7 y Hernando Colón8 son proclives a engrandecer la figura del genovés, en detrimento 
de Martín Alonso Pinzón y todos aquellos que puedan restarle parte de su protagonismo. La 
omisión de la llegada de la Pinta a tierras gallegas no se debe a la ausencia de datos pues se 
pueden rastrear perfectamente en las declaraciones de los testigos en los distintos pleitos9 que 
la familia de los Colón mantendrán con la corona años más tarde. 

MAPA 2.- Llegada de Martín Alonso Pinzón a Bayona en la carabela Pinta
 el 18 de febrero de 1493 y su traslado a Palos, villa que avistó el 15 de marzo.

6 Una excepción es la tesina de Ana María MANZANO, presentada el 27 de junio de 1975 en la Universidad de 
Sevilla y publicada como parte del primer tomo de “Los Pinzones y el descubrimiento de América”, de Juan MANZANO 
MANZANO. Madrid, 1988. La estancia de Martín Alonso en Bayona y su posible notificación del descubrimiento ya 
aparece apuntado por la estudiosa norteamericana Miss. Alice B. GOULD en su Nueva Lista Documentada de los tripu-
lantes de Colón en 1492, Madrid, 1984. Recientemente hemos rescatado esta documentación en M. LEÓN: Cristóbal 
Colón y su viaje de confirmación [4],  Cap. I.

7 Bartolomé DE LAS CASAS, Historia de las Indias. Ed. de Agustín MILLARES CARLO, FCE, México, 1992, lib. 
I, cap. LXXV, p. 327. Tan sólo hace esta mención tras el regreso: “Martín Alonso Pinzón fué a parar con la otra su carabela 
a Bayona de Galicia-; (...) y, porque en breves días murió, no me ocurrió más que dél pudiese decir”. 

8  Hernando COLÓN, Historia del Almirante. Edición de Luis ARRANZ. Madrid, 1991. Historia 16, cap. XLII, 
p. 152. El hijo del genovés nos da estos inexactos datos, algo habitual en él cuando se ve en la obligación de defender o 
justificar al descubridor: “Al mismo tiempo que el almirante llegó a Palos, Pinzón arribó a Galicia, y quería ir sólo a Barcelona 
para dar cuenta del suceso a los Reyes Católicos; pero éstos le intimaron que no fuera sino con el Almirante, con el cual había ido 
al descubrimiento; de lo que recibió tanto dolor y enojo que se fue a su patria, doliente, y en pocos días murió de pena”. 

9 Pleitos de Colón. Colección de Documentos Inéditos relativos al descubrimiento, conquista y organización de las antiguas 
posesiones españolas de ultramar. (en adelante Co.do.in) Segunda Serie. Edición de Cesáreo FERNÁNDEZ DURO. Pu-
blicado por la R.A.H. Madrid 1892.
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Entre los marineros que dan constancia de la presencia del palermo en la población 
gallega podemos nombrar a familiares directos como Arias Pérez Pinzón, su hijo, quien en 
la probanza del fiscal de 1515, hecha en Lepe, contesta así a la pregunta nº 15: “...vinyeron 
a aportar a Galycya e este testigo venía de Flandes e se falló con todos en un día en el puerto de 
Bayona, e que alli a los del navío de su padre este testigo les oyo dezir muchas vezes, en general, 
aquello que se contiene en el dicho artículo...” 10:  o Hernán Pérez Mateos, su primo, declarando 
en la probanza del fiscal Villalobos de 1535 que: “... al tiempo quel dicho Martín Alonso llegó 
a Vayona este testigo lo topó y le habló como a debdo, y el dicho Martín Alonso le hiso rrelación 
de todo lo que avía pasado...” 11; o a marineros de la comarca del Tinto como Juan Calvo, 
Pedro Enríquez, o Juan de Moguer, quien en la probanza del fiscal de 1515 responde así a la 
pregunta número 15:  “... que lo oyo dezir al dicho Martin Alonso e al dicho Vicente Yáñez, en 
Galicia, quando vinieron el dicho viaje de descubrir,...” 12

Evidentemente estos testimonios transcritos nos llevan, sin necesidad alguna de forzar la 
interpretación histórica, a la conclusión de que Martín Alonso se encontraba en la localidad 
de Bayona cuando dio a conocer la noticia del descubrimiento de lo que, influenciado por 
Colón, consideraba las Indias. Noticia que es, y se debe considerar como la primicia del 
descubrimiento.

El mayor de los Pinzón regresó enfermo, lo cual le obligó a permanecer unos días en 
el citado puerto gallego. Allí, sus hombres descansaron y contaron lo que habían visto. 
Mientras, en la ribera repararon la nave de los desperfectos causados por la tormenta. Con 
toda seguridad Martín Alonso Pinzón envió un correo a los monarcas comunicándoles el 
descubrimiento de unas islas tal y como podemos deducir de las siguientes palabras del 
cronista aragonés Jerónimo Zurita: 

“Con este caballero [Lope de Herrera13] le declararon que avía llegado nueva por una 
caravela de las que fueron con Colón, que aportó a la costa de Galicia, cómo avía hallado las 
islas y tierra que iba a descubrir, y que eran pobladas de gente muy dispuesta para se convertir a 
nuestra Santa Fe Católica. Que desto huvieron mucho plazer, porque en sus tiempos, y por ellos, se 
huviesen [descubierto] tierras y gentes donde la fe de Nuestro Señor Jesucristo fuese mas estendida 
y ensalçada; y que estando para hazello saber al Rey de Portugal, como a hermano, que conocían 
que dello avía mucho plazer, assí por lo del ensalçamiento de nuestra Santa Fe Católica, como por 
lo que a ellos tocaba, les llegó una letra del dicho Almirante, por la qual les hazía saber lo mismo, 
y que se avía venido por donde el Rey de Portugal estava, y le avía visto y hecho relación de lo que 
avía hallado, y le hizo muy buen acogimiento y mostró mucho plazer dello,....”14

Tras la lectura de la crónica de Zurita, parece evidente que fue el palermo el primero en 
difundir la noticia del descubrimiento, ya que a los monarcas “les llegó una letra del dicho 

10 Pleitos [9], tomo II, p. 231.
11 Pleitos [9], tomo VIII, p.398. 
12 Pleitos [9] tomo II, p.154. 
13 Contino de los Reyes Católicos que fue como embajador a Portugal, partiendo de Barcelona el día 22 de abril 

de 1493.
14 Jerónimo de ZURITA: Historia del Rey don Hernando el Católico, tomo V. Zaragoza, 1670, fol. 30 vto.
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Almirante, por la qual les hazía saber lo mismo”, entiéndase lo mismo que había comunicado 
Martín Alonso. Otra prueba de que fue el piloto de Palos el primero en notificarlo la podemos 
deducir del pago, en el mes de abril de 1493, de cinco correos enviados a varios puntos de 
los dominios de los monarcas castellanos. Entre ellos destacan los que debían ir a Galicia y a 
los obispados de Burgos, Calahorra, Vizcaya y Guipúzcoa, pues son los únicos que llevaban 
documentos donde se hace alusión a las Indias, veámoslo:

“Por una nómina de la rreyna fecha a dose dias de abril del dicho año [1493], diez e ocho mill 
e cient maravedis que dicho thesorero [Gonzalo de Baeza] dio e pago por mandado de su altesa a 
ciertas personas que de yuso serán contenidos, en esta manera:

A Juan Castellano, que fue de Sevilla e a su arcobispado e a otras partes, con provisiones e 
cartas de Sus Altezas, para que no se sacaser cavallos ni armas fuera del reyno; 3500 mrs.

A Chistóbal Sánchez de Villareal, que fue a los obispados de Badajoz e Çibdad Rodrigo, con 
otro tal despacho; 4200 mrs.

A Francisco de Almenara, que fue al obispado de Çamora e a los condados de Benavente e 
Alva de Liste e a otras partes, sobre esto mismo; 4200 mrs.

A Pedro de Tavira que fue a Galisia con otro tal despacho, e para que no fuesen ningunas 
personas a las Yndias syn licencia de sus altesas, otros cuatromill e dosientos maravedis.

A Diego de Badajoz, que fue a los obispados de Burgos e Calaorra e Lipuzqua e Vizcaya con 
otros semejantes despachos”15

La nómina nos confirma las retribuciones abonadas por los monarcas a una serie de 
correos el día 12 de abril de 1493 por unos servicios ya prestados. Teniendo en cuenta que 
la distancia que separa Bayona y Barcelona es de 231 leguas16, y que un correo tarda una media de 
15 o 16 días en recorrer este camino, en poco menos de un mes se produjo un intenso intercambio 
de mensajeros entre las poblaciones gallega y catalana. Correos que, debido a la importancia de las 
noticias que portaban, en un caso la primicia del descubrimiento, y en el otro la prohibición 
por parte de los monarcas “para que no fuesen ningunas personas a las Yndias sin licencia de sus 
altesas”, no perderían un solo segundo en sus desplazamientos.

Desde la localidad gallega, Martín Alonso Pinzón decidió poner rumbo a su tierra para 
cumplir con lo acordado de volver al puerto de salida y recibir noticias de los monarcas sobre 
cuáles deberían ser sus siguientes movimientos. Así,  el capitán de la Pinta llegó a Palos el 15 
de marzo de 1493, el mismo día en que lo hizo Colón, con apenas unas horas de diferencia, 
uno lo hizo por la mañana, y el otro por la tarde.17 El mayor de los Pinzón llegaba enfermo a 

15 Gonzalo de BAEZA: Cuentas de Gonzalo de Baeza, tesorero de Isabel la Católica. Edición de Antonio DE LA 
TORRE y E. A. DE LA TORRE. Biblioteca “Reyes Católicos”, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Madrid, 
1956, p. 66. Antonio DE LA TORRE también hace alusión a estos correos en “Noticias de Indias de los años 1493 y 
1494”, Revista Hispania, nº 61 (1955). Los documentos se encuentran en AGS, CMC 1ªE, legs. 15 y 85.

16 Distancia calculada con los datos aportados por VILLUGA. Repertorio de todos los caminos de España (1546). 
Madrid 1550. B.N. GM/681 -7 m

17 Gonzalo FERNÁNDEZ DE OVIEDO: Historia General y Natural de las Indias, Madrid, 1992. BAE, Edición de 
Juan PÉREZ DE TUDELA BUESO. Lib. II, cap. VI, p.29. Vid Jesús VARELA y M.ª Montserrat LEÓN. El Itinerario de 
Cristóbal Colón (1451-1506). Valladolid, Diputación de Valladolid y Cabildo de Las Palmas, 2003.
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su lugar de origen y no pudo superar la dolencia que le afectaba, falleciendo a finales del mes 
de marzo en la villa de Palos, concretamente en el monasterio de la Rábida18.

ColóN eN lisboA

La otra carabela que regresó fue la Niña, en la que volvieron los hombres de Vicente Yáñez 
Pinzón, así como algunos de los que acompañaron a Colón en la nao Santa María.19 El 18 
de febrero, consiguieron llegar a la isla de Santa María, en las Azores, donde permanecieron 
hasta el 24 de febrero, para poner rumbo a la Península. Según el Diario el día 4 de marzo de 
1493 “Venido el día, cognosçio [Colón] la tierra que era la Roca de sintra, qu’ es junto con el río 
de Lisboa adonde determinó entrar, porque no podía hazer otra cosa; tan terrible era la tormenta 
que hazía en la villa de Casca[es], qu’es a la entrada del río. ... a la ora de terçia, vino a passar a 
Rastelo dentro del río de Lisboa ...”20 

El Almirante llegó al puerto de Lisboa, donde desembarcó.21 Como es de suponer, tenía 
gran interés en dar a conocer a los monarcas castellanos lo que él consideraba la primicia de 
sus descubrimientos, pues no tenía noticia de la llegada de Martín Alonso a Bayona. Sabemos, 
gracias al ánima incluida en la epístola que el genovés escribió a Luis de Santángel, que el 
mismo 4 de marzo Colón escribió a los Reyes Católicos nada más llegar a tierras portuguesas.22 
Fecha confirmada por la propia carta a los Reyes, datada el 4 de marzo de 1493 en “la mar de 
España”.23 Colón envió un correo a Barcelona desde Lisboa con la misiva escrita a los Reyes 
Católicos y con otra que el genovés escribió al duque de Medinaceli, don Luis de la Cerda, su 
protector en el período de negociaciones inmediatamente anterior al viaje descubridor.24

18 Pleitos [9], Francisco Medel, entre otros, nos informa de la estancia de Colón en el monasterio de la Rábida, 
donde “este testigo lo fue a ver”. II, p. 324

19 C. COLÓN: Diario [1], p. 197. El 25 de diciembre de 1492 pérdida de la nao Santa María al encallar frente a 
las costas de Navidad. Vid el estudio de Demetrio RAMOS: Colón pudo no volver: la fundación de la Navidad. Madrid, 
1989.

20 C. COLÓN: Diario [1], p. 244.
21 Muchas son las crónicas y estudios existentes sobre la llegada del genovés a Lisboa, sobre la estancia de Colón en 

Portugal vid, entre otros: Rui DE PINA Crónica del Rey Don Juan II. Lisboa, 1792. Vol. II, cap. LXVI, pp. 177-178. Juan 
de BARROS: Asia Dos feitos que os portugueses fizeram no descobrimento e conquista dos mares e terras do Oriente. Impresa 
Nacional-Casa da Moeda. Lisboa, 1988. Ed. de Antonio Baião conforme a dedição princeps. Primera Década, lib. III, 
cap. XI. García RESENDE: Crónica de don Juan II. Cap. CLXV, ed. de Veríssimo SERRAO, Impresa Nacional-Casa 
da Moeda, Lisboa 1973, pp. 241-242. Una edición más reciente García de RESENDE: Vida e Feytos del Rey Don Ioam 
Segundo, introdução de Joaquim Verísimo Serrão. Lisboa, 1991. A. FERNÁNDEZ DURO: Los hermanos Pinzón en el 
descubrimiento de América. p. 115. Y otros autores ya clásicos como Antonio BALLESTEROS o. Pablo Emilio TAVIANI, 
pero no es el momento de hacer una relación detallada..

22 A.G.S., Estado 10, fol. 164. Sobre las islas de Canaria, 15 de febrero de 1493. Carta de Colón a Luis de San-
tángel: “ ... pero corri aquí en este puerto de lisbona yo que fue la mayor maravilla del mundo adonde acorde de escreuir a sus 
altezas.”

23 Carta de Colón a los Reyes Católicos. En el mar de Castilla, 4 de marzo de 1493. A. RUMEU: Manuscrito del 
Libro Copiador de Colón. Madrid, 1989. Tabula Americanae, tomo II, pp. 435-443. En el mismo libro RUMEU trans-
cribe una carta de Colón a los reyes fechada en La Española el 3 de febrero de 1500 en la que podemos leer las siguientes 
palabras del Almirante “Yo enbío a Vuestras Altezas el traslado de la carta primera, que escreví después de fallado las Yndias, 
que fue escripta en el año de 1493, (…) A quatro de março de 1493 se escrivió mi carta …”

24  Vid A.G.S., Secretaría de Estado 1/2º, fol. 342. Cogolludo, 19 de marzo de 1493. Carta del Duque de Medi-
naceli al Cardenal Mendoza. 
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En tierras portuguesas el genovés  mantuvo una serie de conversaciones con Juan II, 
obteniendo así el monarca luso conocimiento directo de los nuevos descubrimientos antes 
incluso que los Reyes Católicos. Desde allí se dirigiría al puerto de Palos, para ir después a 
Barcelona en busca de la corte. 

El genovés se trasladó de Palos a Sevilla, desde donde envió varias cartas. Entre ellas las 
escritas a Luis de Santángel y Gabriel Sánchez, y una segunda misiva a los Reyes Católicos 
como anotó el padre Las Casas.25 En realidad, más que hacer saber, Colón confirma a los 
Reyes Católicos los datos de su viaje y les comunica su entrevista con Juan II. 26 Por lo tanto, el 
genovés redactó la carta en torno al día 14 de marzo, cuando se dirigía de vuelta a Palos, fecha 
en la que también data de nuevo las epístolas escritas a Luis de Santángel y Gabriel Sánchez.

MAPA 3.- Llegada de Cristóbal Colón y Vicente Yáñez Pinzón a Lisboa
 el 4 de marzo de 1493  y traslado a la villa de Palos, a la que avistaron el día 15.

Mientras, los monarcas, que ya tenían noticia del descubrimiento gracias a los mensajes 
enviados desde tierras gallegas por Martín Alonso Pinzón, estaban impacientes por conocer 
directamente lo que el protagonista del viaje de 1492 podía contarles. Por lo tanto, el 20 de 
marzo, los reyes escribieron desde Barcelona al Almirante para que acudiera con presteza a 
la Corte.27

Los soberanos ya han decidido que se debe realizar un segundo viaje a las nuevas tierras 
incluso antes de mantener una entrevista con la persona que les podía informar directamente 
sobre lo descubierto28. Eran conscientes del posible enfrentamiento con la corona portuguesa 

25 LAS CASAS [7], lib. I, cap. LXXVII, p. 331.
26 ZURITA [14], fol. 30 vto.
27 A.G.I., Patronato 11, ramo3, pieza 3, fol. 74. Barcelona, 30 de marzo de 1493. Carta de los Reyes a Colón. 
28 Sobre la llegada de Colón a Barcelona vid OVIEDO [17], Lib. II, cap. VII, p. 30. Su narración la han copiado 

otros cronistas, incluso Las Casas.
Pedro MÁRTIR DE ANGLERIA: Opus epistolarum. Madrid, 1953. Tomo IX de la Colección de documentos inédi-
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a causa de la indeterminación de la situación geográfica de los recientes descubrimientos, y, 
no olvidemos que aunque ellos no habían tenido aun ocasión de hablar directamente con el 
genovés, el monarca luso sí lo había hecho. Por todo ello, el mismo 30 de marzo, los Reyes 
Católicos expidieron una real provisión prohibiendo ir a las Indias sin su licencia.29 

En esta ocasión la prohibición se extiende a todos los “subditos naturales” de los monarcas, 
incluso se especifica que en ese grupo se incluye a los extranjeros, aquellos súbditos “non 
naturales a quien lo de yuso en esta nuestra carta contenido atañe o atañer puede en cualquier 
manera”. A pesar de que la restricción afecta a todos sus dominios, podemos leer en el mismo 
documento: “e porque lo suso dicho venga a notiçia de todos e ninguno dello pueda pretender 
ynorancia. Mandamos que esta nuestra carta sea pregonada publicamente por las plaças e 
mercados e otros logares acostunbrados dela muy noble çibdad de Sevilla e de algunas delasçibdades 
e villas e logares e puertos de mar de sus comarcas”. Probablemente esta especificación venga 
marcada porque los monarcas consideran que en las costas del norte peninsular ya se avisó 
convenientemente en la prohibición que enviaron con los correos mencionados en los pagos 
del 12 de abril.

Parece evidente que la noticia del descubrimiento siguió dos vías bien distintas. Por un lado, 
Martín Alonso a su llegada a tierras castellanas se apresuró en dar a conocer a los monarcas 
las conclusiones finales de la expedición. Por otro, Cristóbal Colón intentó así mismo dar a 
conocer lo más rápidamente posible su descubrimiento apenas llegó a la península. Ambos 
recorridos se entienden de manera rápida y sencilla en siguiente cuadro-resumen:

reCorrido de lA NotiCiA del desCubriMieNto (MArzo 1493)

MARTÍN ALONSO PINZÓN CRISTÓBAL COLÓN

LLEGADA A LA PENINSULA 18 de febrero – Bayona (Galicia) 4 de marzo – Lisboa (Portugal)

LLEGADA DE LA NOTICIA A BARCELONA 6-7 marzo 20 de marzo

ENVIO DE LA NOTICIA 18 de febrero 4 de marzo

DISTANCIA EN LEGUAS BAYONA-BARCELONA: 231 LISBOA-BARCELONA: 215

JORNADAS 15-16 13-14

ESCALAS Cogolludo (Guadalajara)

DOCUMENTOS

- Anima de Carta de Colón a Santangel
- Carta de Colón a RRCC
- Carta Duque Medinaceli a Mendoza

tos de España. Carta CXXXIV, al cardenal Ascani Sforza. Barcelona, 13 de septiembre de 1493; Carta CXXX. Barcelona, 
14 de mayo de 1493; Carta CXXXV. Barcelona, 13 de septiembre de 1493; Carta CXXXVI. Barcelona, 1 de octubre 
de 1493. 

Pedro MÁRTIR DE ANGLERIA: Décadas de orbe novo. Edición de E. O’GORMAN publicada por Porrua, México 
1964. Década 1ª, Libro I, cap. IV

Contamos con otras obras recientes que han estudiado la llegada de Colón a la ciudad catalana, como Antonio RU-
MEU DE ARMAS: “Colón en Barcelona. Las Bulas de Alejandro VI, y los problemas de la llamada exclusión aragonesa”. 
en Anuario de Estudios Americanos, vol .I, Sevilla, 1944, p. 22; ORTEGA: La Rábida [1], tomo II, p. 248; Jesús VARELA 
MARCOS: “Colón en Aragón”. En La Corona de Aragón y el Nuevo Mundo: del Mediterráneo a las Indias. Zaragoza, 1998, 
pp. 741-752.

29 A.A.S., del registro en el Ayuntamiento de Sevilla, tomo IV del “Registro de los Reyes Católicos”, fol. 202. Barcelo-
na, 30 de marzo de 1493. Provisión de los Reyes Católicos prohibiendo ir a las Indias sin licencia.




